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Muéstrele a su joven que aprender
es mucho más que las calificaciones

Las opciones animan
a los chicos a hacer
los quehaceres

robablemente usted le pregunta
a su hijo cómo le va en la escuela.

Seguro que trata de averiguar qué tal
está su clase de biología. O si la
matemática le está resultando más
fácil. Si tiene suerte, le contará una
anécdota de algo que ocurrió en la
clase de arte. Pero sea honesto: no es
eso lo que a usted le interesa. Quiere
saber cómo están sus calificaciones.

Y esto es importante, pero recuer-
de que el proceso de aprendizaje es
igualmente importante. No se olvide
de demostrar interés en lo que su hijo
está aprendiendo en la escuela, no
simplemente en el boletín de califica-
ciones. Pregúntele a su hijo:
• Qué libro está leyendo. ¿Tiene 

preguntas del contenido? ¿Halla
que se identifica con el perso-
naje principal?¿Acaso el libro le
recuerda a otro que ya ha leído
antes?

• Sobre su última prueba. ¿Cree 
que el examen fue una buena 

evaluación de lo que él sabe sobre
la materia?

• Sobre sus logros. ¿Cómo abordó 
el problema de ciencia más
reciente, en el que obtuvo una 
nota sobresaliente? ¿Cómo se 
sintió cuando terminó el trabajo 
de investigación?

• Si ha tenido alguna experiencia en
la clase que haya cambiado su
modo de pensar. Tal vez usted
podría contarle algunas de sus
propias experiencias que han
tenido precisamente ese efecto 
en usted.

Preguntas como estas le muestran a
su joven que usted está interesado en
lo que piensa. Además, le indican que
usted está siguiendo de cerca su
desarrollo. Estas dos cosas refuerzan
el mensaje que el aprendizaje es más
que las calificaciones.

Fuente: Michael Riera, Ph.D., Uncommon Sense for Parents
with Teenagers, ISBN: 0-89087-749-1 (Celestial Arts,
http://tenspeed.crownpublishing.com). 
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Si dejara todo en
manos de su hijo, el
pasto en el jardín de 
su casa estaría de dos
metros de altura. Ya no

tendría ni una sola prenda de ropa
limpia que ponerse. Y en su casa
habría polvo y pelusa por todas
partes. 

Por cualquier razón, los queha-
ceres simplemente no figuran en la
lista de prioridades de los chicos.
Considere pedirle a su hijo que
pase por lo menos una media 
hora por día haciendo cualquier
quehacer que quiera. Tal vez corte
el pasto el jueves y lave la ropa el
lunes. Podría pasar la aspiradora 
el martes y limpiar el baño el 
miércoles. 

Al permitirle que decida cuáles
son los quehaceres que completará
primero, su hijo estará teniendo un
gustito de la vida adulta. Si necesita
un empujoncito extra, establezca la
regla de que no podrá ver tele,
jugar videojuegos o visitar los sitios
de contacto social en Internet
hasta que haga los quehaceres por
lo menos una media hora. Pero
evite fastidiarlo si de vez en cuando
opta por mirar el techo y soñar
despierto en lugar de hacer los
quehaceres domésticos.

Fuente: “Family Dynamics: Is it Possible to Motivate 
Your Teen?” iVillage, http://parenting.ivillage.com/
teen/tfamdynamics/0,,6r8x,00.html. 
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Averigüe por qué razón su hijo
adolescente no quiere ir a la escuela

Trabaje con su hijo para limitar el
tiempo que pasa frente a la pantalla

Su hijo, ¿está
encaminado para
terminar bien el año?

El tiempo cálido y agra-
dable tienta a los chicos a
faltarse a la escuela. Pero
si su hijo está pidiendo
quedarse en la casa con

más frecuencia que de costumbre
esta primavera, es necesario que
averigüe por qué.

Considere las siguientes razones por
las cuales los chicos faltan a clases (y
qué debería hacer al respecto):
• Agotamiento. Los adolescentes

necesitan muchas horas de sueño.
Pero entre la escuela, los clubes,
los deportes, el trabajo a tiempo
parcial y las tareas, muchas veces
no duermen lo suficiente. En lugar
de dejar que su hijo se quede en
casa durmiendo para “ponerse al
día” anímelo a seguir una rutina
regular de descanso, incluso
durante los fines de semana. 
Le resultará más fácil dormirse y
despertarse por las mañanas.

• Tareas incompletas. Pregúntele a
su hijo por qué no terminó la tarea.
¿Acaso está teniendo dificultades
en esa materia? Pídale que hable
con el maestro para recibir apoyo
adicional. ¿Es que está muy ocu-
pado después de la escuela como
para terminarlo todo? Trabajen
juntos para reconsiderar sus prio-
ridades. La escuela y las tareas son
lo más importante.

• Otros estudiantes. ¿Su hijo acaso
es víctima de un acosador? Si 
este fuera el caso, comuníque-
selo a la escuela. ¿Su hijo se
siente solo? Anímelo a unirse a
un club o equipo. Son estupen-
das maneras de conocer a otras
personas que tienen los mismos
intereses.

Fuente: “Causes/Contributing Factors of Truancy,” Project
Stay-In, Illinois State Board of Education, http://mcdonough.
k12.il.us/optionaleducation/TAOEP/truancy.htm. 

Cuando se trata del
tiempo que los chicos
pasan al frente de una pan-
talla, los estudios no dan
lugar a duda: si son

muchas horas, las calificaciones
pueden sufrir y el impacto en su estado
físico puede ser negativo. La Academia
Americana de Pediatría recomienda no
más de dos horas por día al frente de
una pantalla, pero la mayoría de los
chicos pasan cinco o más.

Pero, ¿qué se puede considerar
“tiempo al frente de una pantalla”?
Usted lo ve claramente cuando su hijo
está sentado mirando tele o jugando
videojuegos, actividades todas ellas que
sí pueden considerarse “tiempo frente a
una pantalla.” Pero es más difícil de
determinar si está usando la computa-
dora para navegar en Facebook, o si
está recabando información para su

Al acercarse el fin del año
escolar, muchos chicos
dejan de hacer las tareas.
Llegan tarde a clases, o
inclusive se faltan a la

escuela un par de veces. ¿Está ayudando
a su joven a mantenerse encaminado
para terminar el año escolar responsable-
mente, hasta el último día? Responda sí o
no a las preguntas a continuación:
____1. ¿Ha hablado con su hijo de sus
metas a largo plazo? Las calificaciones en
el último trimestre también cuentan.
____2. ¿Ha consultado con la escuela de
su hijo para verificar su asistencia?
____3. ¿Considera usted adónde le per-
mitirá ir a su hijo con sus amigos? Las
fiestas de fin de año suelen convertirse en
excusas para consumir alcohol.
____4. ¿Ayuda a su hijo a fijar pequeñas
metas con plazos fijos para completar los
proyectos grandes de fin de año?
____5. ¿Presta usted atención a las califi-
caciones en las tareas y proyectos? Si ve
que las calificaciones están empeorando,
¿se comunica con la maestra? 

¿Cómo le fue?
Cada respuesta sí significa que usted
está tratando de mantener a su hijo por
el buen camino. Por cada respuesta no,
trate de probar la idea correspondiente
en el cuestionario.

proyecto. Esto último es algo que no
debería contar como “tiempo frente a la
pantalla.” 

Para reducir el tiempo que su hijo
pasa mirando una pantalla:
• Mantenga un registro. ¿Cuánto

tiempo pasa en realidad delante de
una pantalla en una semana
promedio? Considere mantener su
propio registro y comparar los
resultados. Hablen de las maneras
en que podrían cortar este tiempo.

• Vayan a la biblioteca. Hacer una
búsqueda en Google es la manera
más fácil de encontrar información
para su composición, pero un libro
de la biblitoteca probablemente cu-
bra el tema con mayor profundidad.

Fuente: Valerie Strauss, “The Answer Sheet—How Much Is
Too Much Screen Time?” The Washington Post, http://voices.
washingtonpost.com/answer-sheet/the-group/the-group-
how-much-is-too-much.html. 
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Ayude a su joven a escribir buenas
composiciones para las pruebas

Para enseñar independencia, 
evite ser un padre sobreprotector

Escribir una composición
para una prueba puede ser
particularmente intimi-
dante para los estudiantes
secundarios. A muchos

chicos les resulta útil dividir la compo-
sición en tres partes: la introducción, 
el cuerpo (por lo general, un párrafo o
dos) y la conclusión. Dele estos conse-
jos a su adolescente:
1. Lea la pregunta cuidadosamente. 
Si dice:
• “Debata”—haga observaciones

sobre el tema que se basen en
datos reales.

• “Describa”—dé detalles específicos
sobre la materia.

• “Muestre”—indique cuál es su idea
u opinión e incluya datos.

• “Explique”—ofrezca causas o
razones. Aténgase a los hechos.

2. Escriba la introducción.
• Explique brevemente cuál será el

tema de la composición. Una 
manera sencilla de hacerlo es
reformulando la pregunta original. 

Los padres sobreprotec-
tores tienden a “rescatar” a
sus hijos de sus problemas,
para protegerlos de cual-
quier dolor o sufrimiento.

A los chicos les encanta este modo de
criar a los hijos, en el momento en que
ocurre. Pero la sobreprotección puede
impedir que aprendan las cosas que
necesitarán para funcionar como adul-
tos responsables.

Es particularmente importante que
evite sobreproteger a los adolescentes.
Ellos necesitan aprender a cuidarse a sí
mismos, ya que en poco tiempo ya no
vivirán en la casa con sus padres.

Para no convertirse en un padre
sobreprotector:

• Use la tercera persona (él, ella). No
use yo a no ser que se le haya
pedido que lo haga.

3. Escriba el cuerpo de la composi-
ción. Cada párrafo debería responder
a una parte específica de la pregunta
y debería incluir:
• Un oración temática.
• Información que acredita la

oración temática o principal.
• Una oración de cierre.
4. Escriba la conclusión. Resuma el
tema de la composición (nuevamente,
podría reformular la pregunta origi-
nal). No se olvide de:
• Incluir lo que usted ha concluido.
• Mencionar cómo los datos acredi-

tan su posición.
Anime a su hijo a tomarse unos 
minutos antes de empezar a perfilar
sus ideas. Debería tomar apuntes
relacionados con el tema, y luego
decidir cómo los conectará. Con 
frecuencia, estos apuntes se con-
vierten en oraciones temáticas 
para los diferentes párrafos.

• Evite salir al rescate de su hijo en
cualquier pequeño problema. Si se
ha olvidado el libro de geometría en
la escuela y tiene que hacer una
tarea, tendrá que rebuscárselas de
algún otro modo. (Obviamente, si su
hijo está encarando un problema
más serio, tal como el acoso, por
ejemplo, es apropiado que
intervenga para ayudarlo.)

• Asígnele responsabilidades en la
casa. Saber cómo lavar su ropa, mar-
car sus propias citas en el médico o
cortar el césped le será muy útil
cuando llegue a la edad adulta.

Fuente: Jane Nelsen y Lynn Lott, Positive Discipline for
Teenagers: Resolving Conflict with Your Teenage Son or
Daughter, ISBN: 1-5595-8441-6 (Prima Publishing,
www.randomhouse.com/index.pperl).

P: Mi hijo me ha dicho que ha
estado jugando póker en línea. Ha
perdido mucho dinero, y ha cargado
parte de ese monto a mi tarjeta de
crédito. Pasa menos tiempo con sus
amigos. Temo que esta situación
también esté afectando sus califica-
ciones. ¿Qué puedo hacer para
ayudarlo a dejar este hábito?

R: Para muchos jóvenes, es divertido
pasar el rato con sus amigos jugando
una o dos partidas de póker. Pero un
pequeño número de adolescentes se
descontrola cuando se trata de los
juegos de azar.

Esto parece ser lo que le ha suce-
dido a su hijo. Para ayudarlo a
retomar el buen camino:
• Hable con él. Dígale que está de su

lado y que está feliz que haya
recurrido a usted en procura de
ayuda. Dígale que debe reconocer
que tiene un problema muy serio
de adicción al juego. Los juegos de
azar lo han aislado de sus amigos y
han afectado su desempeño en la
escuela. Lo han puesto a él, y a
usted, en serias dificultades
económicas. Y no parece que
pueda dejar este hábito él solo.

• Corte el acceso a la Internet
inmediatamente. Ponga la com-
putadora en un lugar central.
Dígale a su hijo que sólo podrá
usar la computadora cuando
usted esté en casa.

• Procure ayuda. El vicio del juego
puede convertirse en una
verdadera adicción, tan dañina
como cualquier otra. Las organiza-
ciones como Jugadores Anónimos
pueden ayudar.

• Haga que asuma responsabilidad
por el dinero que ha perdido.
Ayúdelo a buscar un empleo.
Luego, elabore un plan para que le
devuelva el dinero que gastó.

Es necesario que los jugadores
sepan cuándo ha llegado la hora de
parar. En el caso de su hijo, es ahora
mismo.

—Kristen Amundson, 
The Parent Institute

Preguntas y respuestas

DISCIPLINA

ÉXITO EN
LAS PRUEBAS

A.
B.

C.
D.
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Incluso los jóvenes que
tienen la mejor de las
intenciones cometen
errores. Tal vez le mienta
a un amigo. O vaya a una

fiesta luego de haberle dicho que no
lo haría.

Es importante que hable con su
hijo de lo que es comportarse con
integridad. Si bien la moralidad es el
conjunto de creencias o convicciones
que ayudan a su hijo a juzgar qué está
bien o mal, la integridad es cómo
actúa en función a dichas
convicciones o creencias.

Es estupendo que su hijo le diga
que considera que es importante ser
honesto. Pero, ¿qué hace cuando su
compañero le pide la respuesta a la
pregunta No. 10 en la prueba? Lo que
decida  afecta su integridad.

Habrá oportunidades en que
tomará la decisión errada. Algunos
expertos sostienen que los adolescen-
tes aprenden lo que es la integridad
precisamente en esos minutos: la
adquieren cuando la pierden.

Pero eso funciona sólo si alguien
los ayuda a pensar en sus decisiones.
Pregúntele a su hijo:
• ¿Qué fue lo que le impidió decir la

verdad?
• ¿Estaba tratando de impresionar a

alguien?
• ¿Se habría comportado de otro

modo si hubiera estado con otro
grupo de gente?

Dígale a su hijo que la integridad es
como un músculo. Mientras más lo
usa, más fuerte se hará. Así, cada vez
que tenga que tomar una decisión
difícil, debería hacerse una pregunta:
Esta decisión, ¿me ayudará a fortale-
cer mi “músculo” de la integridad?

Fuente: Michael Riera, Staying Connected to Your
Teenager, ISBN: 0-738-20845-0 (Perseus Books Group,
www.perseusbooksgroup.com/perseus/home.jsp). 

¿Ha hablado con 
su hijo de lo que 
es la integridad?

Establezca consecuencias y así
disminuirá las peleas con su hijo 

Ayude a su hijo a gozar de los
beneficios del servicio comunitario

Woodrow Wilson, que
fue presidente de los
Estados Unidos durante
la guerra, dijo una vez,
“Si quiere ser un

verdadero líder, usted debe serlo para
su propia generación, no para la pró-
xima.” Eso es lo que hacen los jóvenes
voluntarios cada día.

Los expertos han examinado
muchos de los efectos positivos que el
servicio voluntario tiene en los
jóvenes. Estos incluyen: 
• Respeto. Los adolescentes que

ofrecen sus servicios voluntarios
aprenden a respetar a los demás y a
sí mismos. Resuelven problemas, y
aprenden cosas nuevas. Ven los
resultados de su trabajo. Se ganan

u hijo ha llegado a casa después
de la hora acordada. Está muy

cansado para hablar del tema, así que
lo deja pasar. Ocurre todo el tiempo.
Los padres creen que están evitando
una pelea al dejar que sus adole-
scentes desobedezcan las reglas. 

Y por el momento, eso es lo que
sucede. Pero en realidad están simple-
mente posponiendo la batalla hasta la
próxima vez que traten de hacer
cumplir las reglas.

Es uno de los misterios de la disci-
plina. Si usted aplica las consecuen-
cias sistemáticamente, no tendrá que
imponerlas con mucha frecuencia. 

Cuando los padres no son siste-
máticos, los chicos empiezan a pensar
que ellos en realidad no hablan en
serio. Las reglas no son reglas, son
simplemente sugerencias. Así que se
oponen y luchan contra las reglas
todo el tiempo. Hay que admitirlo,

rechazar algo a veces funciona.
Por otro lado, si usted hace cumplir

el horario para llegar a casa todo el
tiempo, su hijo casi nunca le dará
batalla. Sabe qué es lo que ocurrirá si
rompe las reglas, así que es más pro-
bable que cumpla con ellas.

Fuente: Gregory Bodenhamer, Parent in Control,
ISBN: 0-684-80777-7 (Fireside Books, a division of Simon
&Schuster, www.simonsays.com). 

el respeto no sólo de sus
compañeros, sino también de los
adultos y los demás miembros de
la comunidad.

• Dotes de mando. Los adolescentes
que participan en servicio comuni-
tario aprenden a organizar a los
demás. Saben cómo trabajar en
equipo. Y esto es algo que pueden
usar en la sala de clase hoy y en sus
lugares de trabajo mañana.

• El factor “chévere.” Otros adole-
scentes creen que los que trabajan
como voluntarios son “chévere.”
Los respetan como líderes y los
admiran.

Fuente: Jim Stratton, “Today’s Volunteers—Tomorrow’s
Leaders,” Boys and Girls Clubs of America, www.bgca.org/
connections/05_summer/story3.html. 
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Enfoque: El respeto
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SERVICIO A LA
COMUNIDAD
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